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SEMANA SALESIANA 2006

SEMANA SALESIANA - “Celebrando la alegría Salesiana”



Santa María Dominica Mazzarello


María Dominica Mazzarello nació el 9 de mayo de 1837, en una pequeña aldea de Mornese llamada Mazzarelli, provincia de Alessandria, en la diócesis de Acqui, al oeste de Génova, Italia.
Ella era la mayor de siete hermanos. Su familia la formó en una piedad sólida, en una actividad incansable, en el sentido práctico y en la profundidad de juicio que demostraría más tarde como superiora.
Su padre, José era un fuerte y honesto campesino. Profundamente cristiano y bastante austero, era miembro de las conferencias de San Vicente de Paul. Tuvo una gran influencia sobre su hija. Su madre, Magdalena, nos recuerda mucho a mamá Margarita, la madre de Don Bosco.

Santa María Dominica Mazzarello era una muchacha fuerte y sana, acostumbrada a las duras labores del campo. Sin embargo, cuando tenía 15 años, estalla en Mornese una terrible epidemia de tifo negro. María Mazzarello se dedica a atender a los enfermos con enorme generosidad y logra que muchos salven su vida. Pero ella se contagia y llega casi al extremo de morir.

Santa María Mazzarello se encomienda con toda fe a la Santísima Virgen y esta le concede de manera admirable su curación. Pero ella, que antes había sido la más fornida campesina de su vereda, queda totalmente débil como consecuencia de su enfermedad y ya no puede dedicarse a las labores del campo.

Impedida de trabajar la tierra, Santa María Mazzarello, junto con su hermana y una amiga, toma clases de costura y en poco tiempo aprende muy bien el oficio. Y con sus compañeras puso un taller de costura para enseñar a las muchachas el trabajo, la oración y el amor de Dios.

Para esta época ya había ingresado en la asociación piadosa de las Hermanas de María Inmaculada, asociación ideada por Angela Maccagno, la mayor del grupo de niñas, la cual redactó unos estatutos basados en el de las Ursulinas y que le fueran presentados al Padre Pestarino en 1852.

El Padre Pestarino, después de consultar al Padre Frassinetti en Génova, estableció el grupo en su parroquia el 9 de diciembre de 1855. De esta forma, el taller se convirtió en oratorio en el cual Santa María Mazzarello pudo practicar el apostolado con las chicas de su aldea.

San Juan Bosco y María Mazzarello tienen extraordinario parecido en el método que emplearon para salvar almas y en la clase de gentes a las cuales se dedicaron a educar. Y lo curioso es que en sus primeros 25 años María Mazzarello ignora totalmente quién es Don Bosco y qué es lo que hace ese gran apóstol, y Don Bosco no sabe absolutamente nada de esta santa mujer. Y sin embargo los dos emprenden obras de apostolado totalmente semejantes. El para los muchachos y ella para las niñas.

Viajando en tren, se encontró el Padre Pestarino con San Juan Bosco y lo invitó a visitar al pueblo. En octubre de 1864, con ocasión del viaje anual de Don Bosco con sus muchachos a Génova en Liguria, pararon en su camino de regreso en Mornese. Don Bosco llegó con la banda del oratorio y otros noventa muchachos, recibiendo una muy cálida bienvenida.

Al día siguiente, el 8 de octubre de 1864, el Padre Pestarino le presentó a Don Bosco el grupo de muchachas que bajo su guía se habían dedicado a la oración y el apostolado. Allí conoció a Santa María Dominica Mazzarello.

En 1871 Don Bosco decide comenzar una congregación de religiosas para la educación cristiana de niñas.
Don Bosco le pidió al Padre Pestarino (quien para la fecha se había unido a los Salesianos) que buscara en Mornese las primeras vocaciones. Santa María Mazzarello y su grupo se declararon listas para "la obediencia y el sacrificio". 

El 5 de agosto de 1872, recibieron el hábito de las Hijas de María Auxiliadora de los Cristianos. (nombre tomado de una pequeña iglesia construida, en pago de una promesa durante una epidemia de cólera en el año 1836, cerca de la casa de Santa María Mazzarello).

Santa María Mazzarello es elegida por Don Bosco como primera superiora de la congregación.

Como superiora demostró ser hábil formadora y maestra de vida espiritual; tenía el carisma de la alegría serena y serenante, que irradiaba felicidad e infundía en otras jóvenes el deseo de dedicarse a la educación de la mujer.

Dejó a sus hijas un modo de educar plenamente imbuido de valores evangélicos: la búsqueda de Dios, conocido mediante una catequesis iluminada y un amor ardiente, la responsabilidad en el trabajo, la sencillez y humildad, la austeridad de vida y la donación gozosa de sí misma.

Murió en Niza Monferrato el 14 de mayo de 1881. Pío XI la beatificó el año 1938, y Pío XII la canonizó el 24 de junio de 1951. Desde entonces, ese pequeño grupo de Hijas de María Auxiliadora de los Cristianos se ha convertido en la segunda congregación de religiosas más grande de la Iglesia Católica.
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